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        ★ ★ ★ ★ ★

        “Cada libro de la serie Novias de Montana está lleno de risas, alegría y lágrimas. ¡El romance y las relaciones llenas de amor son lo mejor!”

      

        

      
        ¡A los fans de Robyn Carr y Pamela Kelley les encantará este romance acogedor ambientado en un pequeño pueblo!

      

      

      Gracie McKenzie lo tiene todo: un esposo que la adora, un rancho rodeado de algunos de los paisajes más asombrosos del mundo y amigos que le hacen sentirse feliz de haber hecho de Montana su hogar.

      

      Trent McKenzie cree que es el hombre más afortunado del mundo. Pero cuando la tragedia golpea, no está preparado para el dolor que está a punto de darle un vuelco a su vida. Con más de una vida en riesgo, Gracie y Trent aprenderán el verdadero significado de la Navidad.

      

      SANTA PARA SIEMPRE es el quinto libro de la serie Novias de Montana y se puede leer perfectamente de forma independiente. Cada una de las series de Leeanna está conectada, así que podrás descubrir qué ocurre con tus personajes favoritos en otros libros.

      

      Sueños Eternos, el primer libro de la serie Novias de Montana, cuenta la historia de cómo se conocieron Gracie y Trent. No necesitas leer esa novela para disfrutar Santa Para Siempre. Pero si deseas leer Sueños Eternos, puedes hacerlo:

      
        
        Haz click AQUÍ para comprar en la tienda de Leeanna y ¡AHORRA!

      

      

      
        
        O haz click AQUÍ para comprar en otros minoristas.

      

      

      

      Para conocer mis últimos lanzamientos, por favor visita leeannamorgan.com y suscríbete a mi boletín. ¡Feliz lectura!
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      —¿Viste a Santa? —preguntó Gracie.

      Gracie miró por encima de su hombro. Jo-Jo Allen y Stella Lawton estaban con las cabezas juntas, inmersas en una conversación que no estaba destinada a ella. No se daban cuenta de que podía escuchar cada palabra que decían, y ella estaba demasiado curiosa para decírselos.

      Bloqueó el resto del ruido en el centro comercial. A Gracie no le importaban los niños corriendo por ahí, llenos de energía por el azúcar, ni la música que salía a todo volumen de las tiendas repartidas por el patio de comidas. Lo que le interesaba era la conversación que se desarrollaba a su lado.

      Jo-Jo nunca había sido una de sus personas favoritas. Antes de que Gracie se casara con Trent, Jo-Jo se había pegado a él como una lapa gigante de un metro setenta y no lo soltaba.

      Trent logró zafarse de sus garras, pero no antes de que Gracie viera de primera mano lo provocadora que podía ser. Saber que Jo-Jo tenía hormonas en lugar de cerebro la hacía aún más curiosa sobre lo que estaba pasando.

      Stella levantó la mano en el aire, agitándola como una adolescente demasiado emocionada.

      —¡Dios mío! Ese hombre tiene una mirada seductora irresistible. ¿Viste cómo le brillaban los ojos a Mary-Beth? La pobre chica casi se desmaya —dijo Stella.

      —¿Y qué hay de Doris? —añadió Jo-Jo—. ¿No se supone que a los setenta y seis años no se puede sentar en las rodillas de Santa?

      Gracie no necesitaba mirar a Jo-Jo para saber que estaba haciendo un mohín. Su voz lo decía todo. Tardó unos segundos en que se le encendiera la bombilla a Jo-Jo.

      —Si Doris puede hacerlo, nosotras también —declaró Jo-Jo.

      El café de Jo-Jo golpeó la mesa. La loca carrera por servilletas para limpiar el desastre habría sido divertida, si no fuera por el pobre hombre que causaba el revuelo hormonal.

      —Jake está en el equipo de seguridad de los elfos de Santa —le dijo Stella a su amiga—. Nos echará.

      —¡Por Dios, era su esposa la que estaba sentada en las rodillas de Santa! Le estaba dando un trato preferencial —respondió Jo-Jo.

      —¿Eso está permitido siquiera? —siseó Stella.

      —Si no nos deja sentarnos en las rodillas de Santa, diré que se han violado los derechos humanos de Santa —concluyó Jo-Jo.

      Gracie se tapó la boca por si su risa delataba su escondite. Según los chismes que circulaban por Bozeman, Jo-Jo había logrado violar muchas reglas. Que lo hiciera con Santa Claus sería la cereza del postre.

      Dos sillas rasparon contra las baldosas color crema del piso.

      —Vámonos, Stella. Si nos apuramos, llegaremos al principio de la fila antes de que los demás terminen de almorzar.

      Gracie alzó la vista justo cuando Jo-Jo pasaba a su lado a los empujones. No pudo evitar sonreír al ver el ceño fruncido de Jo-Jo. Y sonrió aún más cuando Stella la tomó del brazo y cruzó el centro comercial contoneándose.

      Cuando se alejaron, Gracie miró el enorme reloj suspendido del techo. La madera de caoba oscura brillaba detrás de una guirnalda de pino verde y cinta roja. Había quedado en encontrarse con su suegra en media hora. Eso le daba tiempo de sobra para ver cómo Stella y Jo-Jo conseguían sentarse en la falda de Santa.
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        * * *

      

      Gracie cruzó el patio de comidas, esquivó la fila de gente que esperaba en McDonald’s y siguió caminando. Le encantaba comprar regalos de Navidad, encontrar el obsequio perfecto para cada persona.

      Durante casi toda su vida, había disfrutado del calor y los cielos azules de la Navidad en Nueva Zelanda. Pero por segundo año consecutivo, estaba rodeada de nieve. Antes de mudarse a Montana, nunca había tenido una Navidad blanca, ni probado el ponche de huevo, ni la habían besado bajo muérdago de verdad.

      La Navidad era especial. Más aún por el maravilloso hombre con el que se había casado y la familia que había encontrado.

      Al pasar junto a una decoración navideña, pensó en su mamá. Las Navidades en Nueva Zelanda estaban llenas de amor y risas. Cada año iban al mayor centro comercial de Wellington a sacarse una foto con Santa. Después de la foto, recargaban energías con chocolate caliente y una porción de pastel en la cafetería. Luego bajaban a comprar dos adornos para el árbol. Gracie siempre elegía el más grande y brillante que encontrara. Su mamá prefería pequeñas estrellas. Entre las dos, su árbol siempre quedaba espectacular.

      Ese era el tercer año sin su mamá a su lado. Reprimió la oleada de tristeza que le llenó el pecho y siguió caminando. Tenía mucho por lo que estar agradecida, mucha gente a la que quería. Pero no importaba cuánto la amaran: iba a extrañar a su mamá y el deseo a medianoche que siempre pedían juntas a su estrella.

      Respirando hondo, se concentró en lo que tenía delante. Los diseñadores del centro comercial habían creado un mundo mágico donde los compradores podían conocer a Santa y sus ayudantes.

      Dos árboles de Navidad enormes, decorados con esferas rojas y azules, se alzaban a ambos lados de una chimenea sobredimensionada. Santa estaba sentado en un gran sofá verde, con un duende parado detrás. Todos miraban a la cámara, esperando que tomaran otra foto. La niña sentada al lado de Santa sonreía, y su rostro entero se iluminaba con la alegría que solo la Navidad podía traer.

      Gracie miró la fila de niños y mamás que esperaban su turno con Santa. Jo-Jo y Stella se inquietaban en el sexto lugar. Jo-Jo tenía el lápiz labial en la mano y se aplicaba con destreza una capa de brillo rosa. Stella se esponjaba el pelo y acomodaba su suéter azul para lucir lo mejor posible.

      A medida que se acercaban a su oportunidad de sentarse en la falda de Santa, Gracie prestó más atención al hombre de rojo. Había algo familiar en la forma en que sus ojos se arrugaban en las comisuras. Inclinaba la cabeza y el cuerpo de una manera que le recordaba a alguien más.

      Cuando Santa levantó la vista y la vio, supo quién era. Y cuando le guiñó un ojo, ella le devolvió la sonrisa.

      Jordan McKenzie era su cuñado. Estaría en su salsa cuando Stella y Jo-Jo subieran al escenario. Tenía un corazón bondadoso, un espíritu generoso y un sentido del humor travieso. Aunque disfrutaba de la compañía femenina, su corazón ya tenía dueña. Llevaba casi dos años saliendo con Tracey, y rara vez se los veía separados. Era feliz, y estaría aún más feliz si Jo-Jo y Stella conseguían lo que querían.

      Las dos groupies de Santa eran las siguientes en la fila. Sonrieron a uno de los duendes de seguridad, batieron sus pestañas postizas y lo hicieron sonrojarse como un tomate. Debió haberle dicho que no a la exigencia de Stella de sentarse en la falda. Con los brazos cruzados frente al pecho, tenía el aire más severo que podía tener alguien con un gorro de duende y un moño.

      Jo-Jo no parecía impresionada con la negativa. Se escabulló hasta el borde del escenario y se inclinó hacia Santa. Desde su ventaja de sesenta centímetros, Jordan debía de tener una vista panorámica encantadora del escote de Jo-Jo. Con un gesto casual, se echó el cabello hacia atrás y soltó una risa ante algo que Jordan le dijo.

      Se recostó en su silla y se dio una palmada en la rodilla. Antes de que el duende detrás de Jordan pudiera parpadear, Jo-Jo y Stella ya estaban en la falda de Santa, posando para una foto que no le mandarías a tu abuela.

      Le dieron un beso en la mejilla a Santa, aceptaron el bastón de caramelo que les ofreció el duende atónito, y se alejaron pavoneándose, listas para causar estragos con otro hombre desprevenido.

      Jordan sonrió mientras las veía irse. Luego, la sonrisa se desvaneció.

      Gracie siguió la dirección de su mirada. Volvió a mirar, solo para asegurarse de que no estaba alucinando. La novia de Jordan cruzaba el centro del centro comercial de la mano de otro hombre. Se detuvieron a mirar una decoración navideña, sonriéndose como si fueran las únicas personas en el lugar. Gracie tuvo la sensación de que sabía lo que venía, y no se equivocaba.

      Sin la menor preocupación, aprovecharon el muérdago que colgaba sobre la decoración. Gracie volvió a mirar a Jordan. No podía ver mucho de su rostro detrás de la gran barba blanca de Santa y las cejas tupidas, pero vio lo suficiente como para saber que estaba impactado.

      Un duende le tocó el hombro y un niño pequeño saltó al sofá. Jordan miró a Gracie, y la tristeza en sus ojos hizo que ella quisiera abrazarlo. Acababan de romperle el corazón Jordan, y ella no podía hacer nada para evitarlo.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO 2


          

          
            
              [image: ]
            

          

        

      

    

    
      Gracie subió los pies al sofá y bebió un sorbo de chocolate caliente.

      —¿Cómo estaban las multitudes en el centro comercial? —preguntó Trent.

      —No estuvo tan mal. Encontré casi todo lo que quería. —Gracie suspiró cuando su esposo le levantó las piernas y las apoyó sobre su regazo, empezando a masajearle los pies—. Tu mamá pasó una hora de compras conmigo. Encontró el vestido perfecto para el día de Navidad.

      —Casi puedo garantizar que ese vestido necesitaba un par de zapatos nuevos y una pulsera para estar completo.

      —Te olvidaste de los aros —dijo Gracie, sonriendo ante la expresión resignada en el rostro de Trent. Su suegra tenía debilidad por todo lo brillante y llamativo. Él no comprendía su atracción por los collares y los pendientes, pero Gracie lo entendía. Entre las dos, habían recorrido todas las joyerías de Bozeman.

      —¿Cómo te sientes?

      Dejó la taza sobre la mesa.

      —Cansada, pero estaré bien. Estoy segura de que hay más nieve en las calles este año. No creo que las máquinas quitanieves hayan parado en todo el día.

      —Va a empeorar antes de mejorar. Si alguna vez te sientes incómoda manejando, solo llámame y te llevaré a donde necesites ir.

      Gracie sonrió y cerró los ojos. Las manos de Trent seguían masajeándole los pies, aliviando cada punto dolorido. En un buen día, el Rancho Triple L estaba a treinta minutos del centro de Bozeman. En días como hoy, podía tardarse más de una hora de manejo cuidadoso para llegar a casa.

      —Si tengo que ir a algún lado, intento coordinar cuando alguien más tiene que ir al pueblo. Hoy me llevó la señora Davies. Así tuvimos con quién conversar las dos. —Gracie notó cómo una sonrisa se dibujaba en el rostro de Trent—. No necesito abrir los ojos para saber que te estás riendo de mí.

      —¿Yo? Ni se me ocurriría pensar que disfrutas hablar con la gente.

      —Menos mal que estás siendo educado. Si no, podrías encontrar el talón de mi pie empujando algo que no debería.

      La mano de Trent subió un poco más por su pierna.

      —¿Eso es una promesa o una amenaza?

      —Podría ser cualquiera de las dos, dependiendo de cuánto tiempo me masajees los pies —dijo Gracie, abriendo los ojos para mirar a su esposo.

      Puede que no hayan tenido el mejor comienzo en su vida matrimonial, pero ahora estaban viviendo un matrimonio maravilloso. Amaba a Trent más que el día en que sintió por primera vez que se enamoraba de él. Mil veces más que el día en que se casó.

      Gracie gimió cuando Trent presionó una parte adolorida en el centro de su pie.

      —Vi a Jordan en el centro hoy.

      —¿Llevaba muchas bolsas?

      —Estaba vestido de Santa.

      Las manos de Trent se detuvieron en medio del masaje.

      —Esa es una forma diferente de comprar regalos. ¿Tracey iba vestida de señora Claus?

      —Tracey no estaba con él.

      —Debe de haber sido por el disfraz de Santa.

      Gracie no sabía cómo decirle a Trent que su hermano podría tener el corazón roto. Tracey y Jordan llevaban tanto tiempo saliendo que todos daban por sentado que se casarían, tendrían una familia y vivirían felices para siempre.

      Pero después de lo que vio hoy, esa posibilidad era prácticamente nula. A menos que ella y Jordan hubieran malinterpretado lo que vieron. Pero un beso es un beso. Especialmente cuando los labios permanecen juntos más de un milisegundo.

      —Jordan no estaba comprando. Era el Santa del centro comercial.

      Trent frunció el ceño.

      —¿Estás segura de que era Jordan?

      —Segurísima. Y eso no es todo —Gracie respiró hondo, tratando de encontrar la mejor manera de explicarse. No quería que Jordan pensara que se estaba metiendo donde no la llamaban, ni que Trent creyera que estaba exagerando lo que había visto. Pero había visto a Tracey besar a otro hombre, y había visto la reacción de Jordan. Sabía que le había dolido profundamente.

      —Suéltalo de una vez, Gracie.

      La mano de Trent se sentía cálida sobre su pierna.

      —Tracey iba de la mano con otro hombre. No creo que supiera que Jordan estaba en el centro. Al menos no pareció verlo cuando pasó cerca —Gracie esperó la reacción de Trent. Él permaneció completamente inmóvil, escuchando las palabras que salían atropelladamente de su boca.

      —Lo besó.

      —¿A quién?

      —Al hombre con el que iba —dijo Gracie—. Tracey besó al hombre con el que iba de la mano. Y no fue un beso de despedida, fue uno de esos besos ricos, de los que quieres repetir.

      Trent frunció el ceño, perplejo de verdad.

      —¿Un beso rico?

      Gracie negó con la cabeza ante su marido tonto.

      —Ya sabes… de esos que te dejan sin aliento, jadeando.

      Trent sonrió.

      —Me gusta cómo suenan esos besos ricos. ¿Quieres probar uno conmigo?

      Gracie le dio un golpecito en la pierna con el pie.

      —Estoy hablando en serio. La novia de Jordan estaba besando a otro. Y uno no debe besar a nadie más cuando está prácticamente comprometido.

      —Odio tener que decírtelo, pero Jordan no le ha pedido matrimonio a Tracey. No pensé que fuera tan serio.

      —Trent McKenzie, no puedo creer que acabes de decir eso. Jordan y Tracey llevan saliendo más tiempo del que yo llevo viviendo en Bozeman. Son una pareja. Y cuando uno de los dos coquetea con alguien más, ya no son una pareja.

      —Tal vez Jordan y Tracey ya cortaron, solo que Jordan no nos lo ha dicho.

      Eso habría tenido todo el sentido si no hubiera visto la reacción de Jordan al beso. Estaba devastado.

      —No creo que sea así. Deberías ir a hablar con él.

      Trent negó con la cabeza.

      —Es asunto suyo, Gracie. Él puede resolverlo.

      —Es tu hermano. Tienes que cuidar de él.

      —Jordan no me va a agradecer que le diga nada. Si está tan mal como tú crees, vendrá a buscarme.

      Gracie gruñó en voz baja.

      —¿Qué les pasa a los hombres? Si eso le pasara a una mujer, llamaría a sus amigas y ellas llegarían con helado y un pastel enorme. Jordan no te va a decir que le rompieron el corazón, solo se va a poner gruñón e insoportable. Es Navidad, y te necesita.

      —No vas a dejarme en paz hasta que vaya a verlo, ¿verdad?

      Gracie le dio una palmadita en el brazo.

      —Por supuesto que no. Y como eres el mejor hermano del mundo, vas a escucharlo de verdad. No dejes que se ande con rodeos.

      Trent parecía estar reflexionando sobre lo que ella había dicho.

      —Está bien. Voy a hablar con Jordan. ¿Ahora puedo tener un beso rico?

      —Creo que eso se puede arreglar —Gracie levantó las piernas del regazo de Trent y se giró hacia él en el sofá—. Puedes tener dos o tres besos si eso hace que vayas a ver a Jordan más rápido.

      —¿Alguien te ha dicho alguna vez que eres mandona?

      —Solo tú —Gracie llenó de pequeños besos la comisura de la boca de Trent—. Pero te gusta que te digan qué hacer —dijo, reprimiendo un bostezo.

      —Solo cuando es por mi propio bien —Trent apartó un rizo rojo rebelde de la cara de Gracie y frunció el ceño—. Necesitas acostarte temprano. Veré a Jordan por la mañana.

      Gracie no pudo evitar que otro bostezo se le escapara.

      —¿Lo prometes?

      —Lo prometo. Ahora, señora McKenzie, es hora de irse a la cama.

      —Pero si apenas son las ocho. Es demasiado temprano para ir a dormir.

      Trent se puso de pie y le ofreció la mano.

      —Debes de estar envejeciendo. Ahora muévete antes de que te cargue sobre mi hombro y te suba a la fuerza.

      Gracie tomó la mano de Trent mientras él la ayudaba a levantarse.

      —Iré con mis propios pies, pero solo porque te vas a lastimar la espalda si me cargas. Y para que conste, normalmente puedo hacer el doble de compras antes de caer rendida.

      —Esas noches largas y mañanas tempranas por fin te están pasando factura.

      Gracie se detuvo bajo el muérdago que Trent había colgado sobre la puerta del living.

      —No cambiaría nuestras noches largas y mañanas tempranas por nada. ¿Te he dicho cuánto te amo?

      —Puede que lo hayas mencionado una o dos veces —Trent miró hacia arriba y sonrió—. ¿Qué te parece si practicamos nuestros besos ricos bajo el muérdago?

      —¿Te mencioné también lo buenas que son tus ideas?

      —Siempre es bueno que me lo recuerden —Trent rodeó su cintura con los brazos y la atrajo hacia su cuerpo—. Te amo, enana.

      Gracie sonrió y descubrió cuán ricos podían ser los besos de su esposo.
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        * * *

      

      Trent no estaba seguro de qué decirle a su hermano. Gracie podía estar equivocada. Tal vez había malinterpretado la reacción de Jordan, le había agregado emoción a algo que no la tenía. Pero conociendo a su esposa, no creía que fuera el caso.

      La puerta del lavadero se cerró de golpe y escuchó a alguien desabrochándose el abrigo.

      —¿Eres tú, Jordan?

      —¿Esperabas a otro? —gritó su hermano desde el pasillo.

      Trent salió de su oficina y se dirigió a la cocina. Café caliente y algo de comida serían un buen comienzo con Jordan. Nunca había visto a nadie comer tanto como su hermano.

      La señora Davies, su ama de llaves, mantenía la heladera, el freezer y la despensa abastecidos como para sobrevivir dos inviernos. Y con Jordan suelto, era lo justo y necesario.

      —¿Quieres un café? —preguntó Trent.

      Jordan frunció el ceño. Sus ojos azules eran tan agudos como rayos láser. Se escondió detrás de la puerta de la despensa y abrió la tapa de una lata de galletas. Un puñado de galletitas de canela cayó sobre la mesada.

      —¿Y ese café? Normalmente tratas de mantenerme fuera de la cocina.

      Mientras pensaba qué decir, Trent miró por la gran ventana que había sobre el fregadero de la cocina. Si el día hubiera estado despejado, habría visto la cordillera Bridger extendida a lo largo del paisaje. Pero lo único que veía hoy era nieve, tan espesa e incómoda como la conversación que estaba por tener.

      El goteo de la cafetera llenaba la habitación.

      —Gracie dijo que te vio ayer en el centro. Vestido de Santa.

      Jordan se metió una galleta en la boca. Ninguna cantidad de masticación podía ocultar la sospecha en su rostro.

      —Gus se enfermó de gripe y el centro necesitaba otro Santa. Jake estaba ayudando con la decoración navideña y me vio comprando. Me preguntó si podía hacer de Santa un par de horas.

      Trent le deslizó una taza de café a su hermano.

      —¿Y cómo estuvo?

      —Mejor que alimentar al ganado esta mañana —respondió, abriendo la heladera para echarle un poco de leche a su taza.

      Trent no estaba tan seguro. Si hubiera sido él, habría preferido estar arriba del camión repartiendo heno. Esperó su café, agarrando una galleta solo para tener algo que hacer.

      —¿Qué más dijo Gracie?

      Jordan sonaba molesto, a la defensiva, y tan poco dispuesto a decirle la verdad que Trent se preguntaba por qué se molestaba siquiera en hacerle la pregunta. Pero sí sabía por qué. Le había prometido a Gracie que lo haría. Probar unos cuantos de esos deliciosos besos que ella había mencionado la noche anterior le había nublado el cerebro. Lo había llevado a aceptar hacer lo único que Jordan odiaba.

      Tomó un sorbo lento de café, observando a su hermano por encima del borde de la taza.

      —Gracie dijo que vio a Tracey en el centro comercial.

      El rostro de Jordan se cerró más rápido que el viento del noroeste que hacía crujir las tejas del techo.

      —Todo el mundo va al centro comercial antes de Navidad —respondió. Se levantó y cruzó hasta la oficina—. ¿Estás listo para revisar los planos del granero? Tengo que llamar para pedir otra lista de suministros antes de que volvamos a quedar atrapados por la nieve.

      Cuando Jordan sugirió comenzar un negocio de vacaciones auténticas en un rancho, Trent no había mostrado interés. No estaba dentro de sus planes a futuro y, según él, nunca lo estaría.

      Gracie había llegado a Montana más o menos al mismo tiempo en que Jordan empezó a molestarse seriamente con él. Entre los dos lo habían convencido de que tenía sentido diversificar los ingresos.

      Poco después de que Trent aceptó las ideas de Jordan, instalaron un escritorio para él en la oficina del rancho. En poco tiempo, Trent tuvo que reajustar su forma de ver a su hermano.

      Jordan siempre había pasado por la vida dejándose llevar, feliz de seguir los planes que otros trazaban. Pero eso había cambiado mucho antes de que el arquitecto terminara el diseño conceptual para convertir el viejo granero en alojamiento para huéspedes.

      Trent siguió a su hermano hasta la oficina y acercó un juego de planos. El granero tenía tres pisos, lo suficientemente grande como para usar toda la planta baja como espacio habitable. El segundo piso estaba destinado a las habitaciones de los huéspedes, y el tercero sería un departamento para Jordan.

      Habían intentado ahorrar lo que pudieron, pero el precio final fue el doble de lo que esperaban. Las experiencias vacacionales de alta gama venían con etiquetas de precio de alta gama.

      Jordan señaló el área de la cocina. Los gabinetes de nogal oscuro estaban esperando para ser instalados. Habían negociado un trato con el contratista, lo que significaba que Trent pasaría los siguientes tres días ayudando a colocarlos.

      —Gracie casi termina de pintar las paredes de la cocina —dijo Jordan, pasando la mano por otra pared—. Quiere que el andamio se mueva a esta zona para el final del día. Cuando termine, se unirá a Frank y Pete en el segundo piso, pero necesitarán más pintura.

      —¿Cuándo llega el plomero?

      Jordan sacó el plan del proyecto de una carpeta.

      —Mientras el clima no cierre la carretera, llegará en dos días. —Sacó una hoja del bolsillo trasero—. Hice una lista de lo que necesitamos. ¿Ves algo que me haya olvidado?

      Trent comparó el plan del proyecto con la lista de suministros, y luego volvió a mirar el plano de planta.

      —Parece estar todo bien. ¿La encimera de la cocina sigue prevista para el fin de semana?

      —El granito ya fue cortado. Ahora están haciendo el pulido final.

      Trent apoyó los brazos en el escritorio y examinó los planos una última vez antes de empujarlos hacia Jordan.

      —Háblame de Tracey —dijo.

      La temperatura dentro de la oficina bajó unos grados. Alzó la vista hacia su hermano.

      —Gracie está preocupada por ti. Me va a insistir hasta que le diga que estás bien.

      Jordan tomó la lista de suministros del escritorio y se la metió en el bolsillo.

      —Puedes decirle que no tiene nada de qué preocuparse. Llámame al celular si necesitas algo.

      Salió de la oficina, y Trent frunció el ceño mirando la espalda de su hermano. A Jordan no se lo sacudía fácilmente. Lo que fuera que estuviera pasando en su vida era mucho más de lo que estaba dispuesto a contar. Gracie no dejaría en paz a Jordan si pensaba que tenía el corazón roto.

      Y que Dios los ayudara a todos si ella decidía usar un poco de su propia magia.
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